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INTRODUCCIÓN

El amor no es cosa que se aprenda, ¡y sin
embargo no hay nada que sea más necesario
enseñar! Siendo aún un joven sacerdote aprendí a
amar el amor humano. Si se ama el amor huma-
no, nace también la viva necesidad de dedicar
todas las fuerzas a la búsqueda de un «amor her-
moso». Porque el amor es hermoso. Los jóvenes,
en el fondo, buscan siempre la belleza del amor,
quieren que su amor sea bello (JUAN PABLO II).

«¿Me amas?». Posiblemente esta sea la pregunta más
importante que cualquier persona se formula en la vida.
Una pregunta arriesgada, pero llena de promesas y de
vida. De esta forma el amor, en la existencia de cada
persona, especialmente en su juventud, toma la forma
de una pregunta. Por ser una pregunta tan íntima, le
damos muchas vueltas antes de pronunciarla, nos da
mucho que pensar, hace surgir otra multitud de cuestio-
nes que la hacen posible o que la contienen y que tienen
que ver con temas esenciales de la vida y la sociedad.

Se trata de una pregunta que dirigimos a otra perso-
na, que nace de la ilusión despertada en un encuentro y
que, en cuanto promesa, configura el camino propio de
una relación humana ante la tarea fascinante de cons-
truir una vida. No preguntamos por la emoción de un
instante, sino por el empeño de un vínculo personal con
quien consideramos la persona más importante de nues-



tra vida. Contiene un valor tal que, por ello, implica y
envuelve nuestra libertad en una llamada a una plenitud,
la que se experimenta en una comunión de personas.

Al nacer una relación, la cuestión surgida por la pre-
gunta «¿me amas?» no se puede contestar en soledad,
requiere un acompañamiento. Esta ha sido, sin duda, la
gran intuición de pastor que tuvo el joven sacerdote
Karol Wojtyla y que marcó toda su vida. Hacerse eco de
esa pregunta en cada joven y enseñar a convertirla en el
camino de la vida. Eso era para él enseñar a amar.

La pregunta comienza en el corazón, en lo más ínti-
mo. Por eso, no solo preguntamos a la persona que que-
remos que nos ame, sino también a la que nos ha amado
primero. Entonces la pregunta es casi una exclamación.
¡Qué fácil es admirarse de un amor recibido! De forma
que ese «¿me amas?» pasa a significar un «¿por qué me
amas?» que mira nuestro propio ser transido por ese
amor primero que nos hace dignos de amor, antes de
haber obrado cualquier cosa. Aquí se encierra el miste-
rio de una llamada primera, de un amor incondicional
que nos precede y del que nace cualquier otro amor.

El Instituto Juan Pablo II, creado por el Papa para
estudiar el matrimonio y la familia, no podía sino sen-
tirse interpelado por esta pregunta de los jóvenes y por
ello ha preparado este documento: Aprender a amar. 30
preguntas para no equivocarse en la aventura más
importante de la vida. En él simplemente se recogen las
preguntas que los jóvenes llevan en su corazón. Es lo
que hacía el Papa en sus encuentros con la juventud
cuando decía: «Lo que yo os voy a decir no es tan
importante como lo que vosotros me vais a contar a
mí». Esto significa tomar en serio a los jóvenes y no
ocultar en la superficialidad lo que les es esencial. Son
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preguntas que nacen de una escucha, porque en ellas se
contiene lo más importante de una vida. Requieren la
luz que surge del encuentro personal y la confianza de
saber compartir la propia intimidad. Estas 30 preguntas
de este libro se han pensado, respondido y reformado en
encuentros con jóvenes y en relación con sus intereses e
interrogantes. Son preguntas cuya respuesta puede ser
apuntada, pero están escritas con el fin de abrir ese diá-
logo común en el que se entrelazan las ilusiones, las
relaciones personales, los ámbitos de vida y tantas cir-
cunstancias que requieren ser iluminadas para poder
reconocerlas en toda su belleza.

Estas preguntas dieron lugar a intensas catequesis a
lo largo del encuentro de la Jornada Mundial de la
Juventud, con una participación entusiasta por parte de
los jóvenes. Animados por esta jubilosa experiencia, las
ofrecemos ahora como una propuesta de camino para
hacer realidad esa aventura de responder a quien nos ha
amado primero, y poder asombrarse en el amor mutuo
que configura la propia vocación al amor. Pasar de la
pregunta «¿me amas?» al asombro de exclamar «¡me
amas!», en esto consiste el paso de Dios en el encuentro
de amor entre un hombre y una mujer. Es lo que le
admiraba a Juan Pablo II y lo rejuvenecía, y es lo que
nos ha impulsado como Instituto, fieles a nuestro fun-
dador, a ofrecer este libro dedicado a enseñar a amar.

Mons. LIVIO MELINA

Presidente del Pontificio Instituto Juan Pablo II
para estudios sobre el Matrimonio y la Familia (Roma)
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